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Para contextualizar la problemática en la que se desarrolla estas 
variantes es necesario hacer una reflexión acerca del concepto de 
genero. Entendemos por género "un sistema de relaciones culturales 
entre los sexos, una construcción simbólica, establecida sobre los 
datos biológicos de la diferencia sexual"1. Concebir el desarrollo 
humano con una perspectiva de género, nos permitirá observar una 
práctica cotidiana de relaciones, que están condicionados no por 
factores biológicos, sino por el contexto social, político, económico, 
cultural y educativo. Así, los papeles correspondientes a cada genero 
no deben ser aprehendidos sino que hay posibilidad de cambiar a lo 
largo del tiempo. De hecho, el estudio profundo de estas relaciones es 
lo que pone de manifiesto muchas de las veces la desigualdad de 
poder, riqueza y oportunidades de trabajo lo que puede, a su vez, 
conducir a la posibilidad de un cambio. 

En la problemática de las mujeres, esta diferencia de genero es 
empleada para fomentar una desigualdad. En este sentido concebir el 
concepto de género permite acabar con situaciones tradicionales, 
ajenas a una situación femenina real. 

La cultura relacionada con el género condiciona de muchas 
formas como se percibe el desarrollo social de la humanidad, 
determina lo social, lo político, lo religioso, lo cotidiano, lo educativo. 
Situación que conlleva a establecer al género como una lógica de 
poder, de dominación. Las mujeres son percibidas en una posición 
diferente al hombre, una relación de dominación que por lo general es 

Marta Lamas, comp. El género: La construcción cultural de la diferencia sexual. PUEG, UNAM, Máxico, 
1996, 	p. 12. 
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explicada solamente en el plano biológico, en las relaciones sociales y 
culturales que muchas de las veces estas relaciones son pensadas 
como natural en el plano laboral y educativo. 

Al analizar la situación de las mujeres y sus alternativas de 
educación, sus aspiraciones académicas y sus obstáculos sociales, la 
problemática educativa se percibe de igual manera, con una posición 
de desigualdad, estudios sin un enfoque de género, donde con 
frecuencia presentan una visión unilateral, dejando a un lado la 
verdadera problemática de las mujeres en la educación, la educación 
se ve mas como categoría de análisis que no se cruza con el género. 

Dentro de este marco la educación contribuye con frecuencia a 
crear patrones sexistas que identifican conceptos prefigurados, que 
son reafirmados en el proceso educativo, tanto en las relaciones que 
se establecen maestro-alumno, como en los métodos pedagógicos y 
contenidos de texto. La importancia del proceso educativo a nivel 
superior, es ahora más que nunca, un elemento estratégico para el 
desarrollo del país. 

Analizar el proceso educativo a nivel superior con una 
perspectiva de género nos proporciona elementos para comprender la 
complejidad social, cultural, y política de las mujeres así como los 
conflictos institucionales y cotidianos que deben enfrentar y la manera 
en que lo hacen. 

En este ámbito el género asigna diversas actividades, funciones, 
relaciones, y poderes específicos, un ámbito que resulta desigual. Se 
ocupan posiciones sociales, políticas y educativas previamente 
asignadas y desiguales. 

La exclusión de las mujeres de las Instituciones de Educación 
Superior que por décadas han sufrido, obstaculizó una relación 
equitativa entre géneros, agudizando las posturas en el ámbito 
educativo. Las cuestiones mas sobresalientes como el currículum, 
planes de estudio y todo lo inherente a la educación, se organizan, 
conceptualizan y planean, siempre al margen de participación de las 
mujeres, quedando fuera de este ámbito, fuera de la academia, fuera 
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de los altos estratos de las políticas educativas a nivel superior. A lo 
largo de la historia al hablar de la participación de las mujeres en 
términos educativos, parecería ignorarse o negarse su presencia, su 
poca o ninguna trascendencia, sin tener ningún reconocimiento, las 
mas de las veces permeada de una posición patriarcal, que implica 
que las grandes conducciones de la Educación se encuentran al 
margen de las mujeres. 

Sin embargo, es posible advertir un aumento en el nivel 
educativo de las mujeres, además de un aumento en el acceso a la 
educación donde se vislumbran algunos rasgos ligeramente 
equitativos. 

El acceso femenino a la educación se manifestó en la carrera 
magisterial, al punto que, hacia finales de siglo XIX la matricula de la 
Escuela Normal de Profesoras era muy superior al de profesores, y se 
conformó así una fenómeno de feminización de la carrera magisterial, 
con sueldos muy por debajo de los regulares, así las mujeres 
incorporadas en el sector laboral, les era permitido solo integrarse a la 
educación, situación reprodujo patrones culturales predominantes en 
ese momento. 

Sin embargo, el retraso con que se inició la incorporación de las 
mujeres no se debió a circunstancias aisladas, fue consecuencia 
directa de la concepción socio-cultural de mediados del siglo XIX, siglo 
donde las primeras mujeres irrumpieron de manera incipiente en el 
ámbito de la Educación Superior en México. Y en efecto, de acuerdo 
con las leyes de Instrucción Pública de 1867 y 1869, no existían 
impedimentos formales que prohibieran a las mexicanas matricularse 
en la Escuela Nacional Preparatoria y, una vez acreditados dichos 
estudios, optar por alguna de las escuelas profesionales2  

Posteriormente y desde hace varias décadas la Educación 
Superior encontró una demanda mayor en los sectores medios de la 
población, demanda que se vio sujeta a la presión de vastos sectores 
sociales promovidos por los procesos de desarrollo económico y social 

2 Alvarado, Ma. de Lourdes, Mujeres y educación superior en el México del siglo XIX 

.(CESU-UNAM),2002 
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que en cada país tuvo diferentes manifestaciones. En México, el 
efecto mas claro fue restringir el acceso a la Educación Superior a 
capas medias de la sociedad y la Educación 	básica atendió 
solamente la demanda escolarizada de los sectores populares. Es un 
hecho que el impacto del crecimiento y el desarrollo económico en las 
grandes ciudades de nuestro país, tuvieron también amplias 
repercusiones en el sector educativo, pues a la vez que los sectores 
dominantes triunfaban en su propósito de organizar el país conforme a 
sus intereses, el sector educativo dirigía sus miradas hacia la 
formación de cuadros para los sectores dirigentes y donde la 
participación de las mujeres estuvo restringido. Bartolucci, se refiere a 
ello con la idea de que "Cultura, educación y ascenso social fueron 
percibidos desde entonces como sinónimos... El prestigio que envolvía 
a las casas de estudio, la tradición cultural y social que giraba en torno 
a ellas convertía a un bien social apetecido por todo aquel que se 
sintiera gente decente'. En función de este valor la educación se 
constituyó en requisito indispensable"3  

A consecuencia de esta concepción, la Educación Superior se 
vio mas como el ascenso a nuevos estratos sociales de la comunidad 
urbana. Simultáneamente se perfilaba otro fenómeno dentro de la 
Educación en México, que sería la respuesta a la industrialización, 
una Educación que respondería a un mercado laboral, una relación de 
trabajo ciencia-técnica. Una política educativa para participar en el 
proceso de desarrollo económico y de bienes productivos, donde las 
mujeres no tenían presencia. 

Las Instituciones de Educación Superior han debido adaptarse a 
muchos de los requerimientos que la sociedad les han planteado, 
preservando aquellos principios y valores que les son fundamentales y 
ajustando o eliminando los que se tornan obsoletos o limitativos para 
el cumplimiento de su misión. 

3  Bartolucci, Jorge, "Demanda de los sectores medios de población urbana hacia las 
alternativas de la educación superior: El caso de la UNAM", en ,Revista Mexicana de  
Ciencias Políticas y Sociales Prospectiva social problemática urbana, Nos. 111-112, Año 
XXVIII, Nueva Epoca, Enero-junio 1983, FCPyS, UNAM, México, p.137 
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Consideramos que el común denominador de todas las 
instituciones de Educación Superior, y que las distingue de otras 
organizaciones sociales es su academia. La academia esta compuesta 
por un conjunto de elementos: su personal académico, sus 
estudiantes, los principios y normas de relación que los regulan, las 
condiciones para el estudio y la investigación, y el ambiente de libre 
cuestionamiento y de indagación intelectual que estimula la 
creatividad. 

La investigación y la docencia son el eje principal en el que gira 
la vida académica, dos puntos donde reposa la filosofía de cualquier 
Institución de Educación Superior. La investigación como el motor de 
generación y producción de conocimientos y la docencia como la 
transmisión de estos, ambas representan el complemento primordial 
de la Educación Superior, en este sentido el estudio sobre género y 
educación es de fundamental importancia para conocer el impacto de 
las Instituciones de Educación Superior en la sociedad. La producción 
del conocimiento y su transmisión a la sociedad deben tener, en 
efecto, una orientación social y de género. 

La situación generalizada de cambio por la que atraviesa México 
tiene sin duda enormes consecuencias para la población, la cultura, la 
economía, la política, la educación, en fin para la sociedad en general 
y la UNAM como un elemento fundamental del país no queda al 
margen de estos hechos. Junto con la Universidad sus diversas 
facultades e institutos reciben este impacto de cambio, aunque de 
manera diferente. La calidad de la Universidad esta en relación directa 
con su capacidad de vivir a plenitud este ambiente académico, pero 
con las características antes mencionadas. 

Dentro del ámbito de instituciones publicas de Educación 
Superior por ejemplo la Universidad Nacional Autónoma de México, ha 
desempeñado un papel de gran trascendencia en la formación de 
recursos humanos de alto nivel. Además de ser la institución mas 
antigua del país, sigue siendo la que muestra los números mas 
elevados en varios niveles, por ejemplo en la matricula de estudiantes 
mujeres, para 1999 contaba con 97, 792 mujeres que representa un 
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49.5 % del total de alumnos de reingreso, mayor número en su 
personal académico, en producción académica así como en 
complejidad en su estructura organizacional. 4  

A pesar de esto se advierte un numero inferior de mujeres en 
puestos y mandos superiores como rectores, directores, coordinadores 
y jefaturas Las mujeres se incorporan por lo general en áreas como 
servicios escolares, recursos humanos, relaciones publicas, 
bibliotecas, son pocas las mujeres que se pueden integrar a puestos 
de jefaturas en investigación y desarrollo, es decir la participación de 
las mujeres en puestos de dirección es todavía muy limitada, también 
existe una mayor penetración de las mujeres en las áreas 
administrativas Estudios han revelado que existe un mayor presencia 
de mujeres en centros del área humanística que en el área científica. 

Aquí resulta evidente que las mujeres que logran pasar de entre 
los niveles de básico, medio a superior, se mantienen en una 
trayectoria educativa importante, sin embargo, las cifras de mujeres 
tituladas permiten observar niveles bajos de mujeres que aunque 
tienen acceso a los niveles de educación superior no siempre tienen 
lugares preponderantes en el sector productivo, posiciones donde 
generalmente quedan marginadas. 

No obstante que las mujeres mexicanas ocupan hoy mas 
espacios en las instituciones de Educación Superior que hace dos 
décadas, subsisten todavía varios problemas ligados a la visión que se 
tiene del fenómeno y de la poca información sobre la problemática a 
nivel teórico. La información sobre la mujer estudiante es deficiente y 
los datos de la académica o la investigadora son aun mas escasos. 
Pese que hay estudios circunscritos sobre el tema, tienen que ver mas 
con la acelerada incorporación de mujeres en los centros educativos 
así como en las universidades, y no de su participación e inclusión en 
la vida educativa a nivel superior. Es menester, entonces, conocer 
mas de cerca las dinámicas educativas y profesionales de las 
mujeres, con la incorporación de mayores oportunidades a las 
profesionistas en el campo laboral en la academia (docencia e 
investigación) considerando la problemática de género. 

UNAM, agenda estadística,1999 
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Es un hecho innegable que esta situación ha recibido poca 
atención ya que los estudios de genero en México, están ausentes de 
información que facilite el análisis de la presencia femenina en distinto 
ámbitos de la educación. Por ejemplo casi no hay instituciones que 
realicen un estricto análisis de los diversos participantes del proceso 
educativo con perspectiva de género, de alumnas, de profesoras e 
investigadoras, de trabajadoras, de egresadas, etc. 

Este proceso educativo debe analizarse con una perspectiva de 
género, ya que esta visión tan corta de la problemática, ha impedido la 
inserción de las mujeres en actividades educativas de mayor 
trascendencia. Realmente dentro de la Educación Superior esta 
inserción se realiza con un elevado costo personal y cultural, ya que 
como se ha comentado anteriormente las mujeres que logran 
permanecer en la academia y adaptarse a los tiempos, exigencias y 
beneficios que exigen esa institución constituyen la excepción. 
Algunos estudios indican que muchas profesoras e investigadoras 
inician tardíamente su vida académica, alrededor de los 40 años, ya 
que en años anteriores optaron por cubrir las funciones inherentes a 
su papel de madres. Lo anterior hace que ingresen a la actividad 
profesional en desventaja y continuar así y contabilizar una menor 
antigüedad que sus colegas varones.5  

El papel fundamental que desempeña las instituciones de 
Educación Superior en México, deja fuera de toda duda que su 
financiamiento debe seguir basado de manera principal en la 
aportación del Gobierno Federal. Sin embargo, la tendencia de los 
últimos años revela una insuficiencia cada vez más marcada para 
hacer frente a necesidades imperiosas de las instituciones, que van 
desde los programas de conservación y mantenimiento de la planta 
física, hasta la renovación y actualización del equipo e instrumental 
para la enseñanza e investigación, lamentablemente no es de 
extrañarse que no existan apoyos específicos que pudiesen aminorar 
el impacto de la desventaja que existe entre géneros. Tal seria el caso 
de becas para capacitación y/o actualización académica, en las que 

5  UNAM Anuario estadístico,1999 
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intervienen los limites de edad, y donde no se contemplan las 
diferencias provenientes de los ciclos de vida de las mujeres, situación 
que ha reflejado la poca participación en la superación y desarrollo de 
la vida profesional. Otro de los factores que condicionan la inclusión 
de las mujeres en la educación de licenciatura y de posgrado así como 
en actividades de investigación científica, 	es la insuficiencia de 
estímulos, en donde las diferencias en la valoración de las actividades 
académicas son circunscritas a la condición de género y no por las 
capacidades intelectuales de su profesión. 

No obstante que la mayor parte del personal que labora en las 
instituciones del Sistema Nacional Educativo así como en Instituciones 
de Educación Superior es femenino, las mujeres tradicionalmente han 
estado al margen de este proceso, pues su participación en los 
puestos de toma de decisiones es escasa. Así se advierte una total 
discriminación que ha limitado el papel de las mujeres altamente 
capacitadas a rangos invisibles y mal remunerados. Pese a esto se 
fomenta actualmente dentro de la educación superior y durante la 
década de los 90 en el ámbito nacional, grandes avances en la 
participación de la mujer en el ámbito educativo, en todos sus niveles y 
conocimientos. 

Incluso y cuando se han dado estos avances en los niveles 
educativos, en México no existe una participación equitativa de la 
mujer en todas las áreas del conocimiento. Por ejemplo existen 
carreras en las que las mujeres han incursionado con gran éxito, pero 
en las áreas científicas no ha existido una presencia importante debido 
principalmente a que la sociedad mexicana se ha caracterizado por la 
permanencia de valores marcadamente tradicionales con relación los 
roles femeninos, los que ha dificultado el avance de las mujeres en los 
diferentes planos de la vida nacional. Dentro de los elementos que 
muchas mujeres consideran antes de participar en le mercado laboral, 
es la compatibilidad de esa responsabilidad con sus actividades al 
interior del hogar. Es un hecho que las mujeres trabajadoras y 
profesionistas, siguen cumpliendo con las funciones de madre, esposa 
y ama de casa, situación que les resta energía y creatividad, lo que 
inevitablemente las pone en desventaja frente al perfil y características 
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de los hombres.6  

La poca participación de las mujeres en las decisiones dentro del 
proceso educativo ha podido afirmar que la participación femenina en 
los puestos de decisión en instituciones docentes y de investigación, 
aunque ha mostrado incrementos, es igualmente incipiente. Es de 
notar que a pesar que aunque cada vez haya mas mujeres 
capacitadas en el sector educativo, sus empleos no correspondan a 
mandos medios o superiores, no ha habido una total aceptación de 
valores sociales que permitan a las mujeres arraigarse a la esfera de 
la educación, pues se advierte en la planeación y ejecución de las 
políticas educativas que continúan con una marcada dominación 
patriarcal. 

A modo de conclusión se pudiera decir que a fin de incrementar 
la participación de las mujeres en el ámbito educativo es necesario 
establecer mecanismos que permitan establecer oportunidades para 
las mujeres. Participación en todo el proceso educativo, desde la 
posición de alumnas y egresadas, como de docentes, investigadoras y 
científicas, lograr que se reconozca totalmente la importancia que 
reviste la inclusión de las mujeres en la educación superior en México 

No obstante, existe una responsabilidad mayor como mujeres en 
los centros de educación, de acuerdo con los planteamientos 
anteriores, es menester tomar en cuenta todos los elementos que 
intervienen en el proceso educativo y realizar una reflexión a través 
de la investigación y estudio de las condiciones propias y externas que 
influyen y condicionan la participación de las mujeres en el ámbito 
educativo, situación que permitirá avanzar en la recuperación de la 
formación de sus egresadas, de las profesoras, investigadoras, 
buscando así que los esfuerzos e iniciativas que han determinado su 
trabajo como mujeres se traduzca en elementos que permitan la 
superación académica. 

6  Góngora , janette, reyes n. Graciela, cacheux e, jaquelin "la mujer en el mercado laboral y el trabajo 
docentes" cotidiano, revista de la realidad mexicana actual (México)vol 13 noi.84, mes jul-ago. Año 97 pag 
23 
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No podemos dejar esta visión en un simplismo académico, sino, 
debemos buscar dar un nuevo impulso a las nuevas generaciones de 
mujeres a través de la transmisión de este conocimiento, a fin de que 
se renueve los lineamientos teóricos sobre el estudio y 
perfeccionamiento de una perspectiva de género. Aquí radica la 
importancia del proceso educativo con una perspectiva de género, 
elementos que deberían ser inherentes a este, tal es el caso de 
determinación de los planes y programas de estudio, distribución de 
las asignaturas, la conceptualización de los temarios, y todos y cada 
uno de los elementos estratégicos de los actores en la Educación que 
produzcan una autentica reflexión que conlleve a una reforma 
académica profunda. 

El reto es incrementar la participación de las mujeres en el 
ámbito educativo que permitan establecer oportunidades para las 
mujeres, buscando superar considerablemente las condiciones 
existentes, solo así de cara a una presencia mayor de mujeres en este 
ámbito es que se podrá generar una equidad y garantizar su 
participación en la toma de decisiones y en las estructuras de poder. 
Con el fin único de dar cuenta de los cambios acontecidos en el 
ámbito educativo, 	concebidos como indicadores de desarrollo 
profesional de las mujeres y obtener posiciones de liderazgo que 
permitirá abrir el análisis de las políticas educativas a través de la 
perspectiva de género. 

En resumen, se espera que la academia sea cada vez más 
madura, encuentre en la institución el ambiente propicio para 
desarrollarse sanamente, que el personal académico participe de 
manera activa en la conducción de la institución, en su planeación y 
desarrollo, en cuerpos colegiados y de gobierno, en la elaboración de 
normas y criterios de evaluación académica con perspectiva de género 
y desarrollo de su vida profesional, en donde existan las condiciones y 
elementos que las estimulen intelectualmente, y en donde su trabajo 
sea reconocido y debidamente remunerado de acuerdo con su calidad 
y desempeño y no por su condición de género. 
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